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El empleo en los tiempos del cambio. 
Desigualdades genéricas en el sector terciario de Montevideo 

•roducción 
Desde la sociología de las rela­

nes sociales de género y frente al proceso 
rerciarización económica, la investiga­

)n realizada evidencia las desigualdades 
=enéricas constitutivas del mercado laboral 
_e Montevideo. 

Al emplear el concepto de género 
�_,mo categoría de análisis se involucra el . 

po de relación y las representaciones 
ciales que hombres y mujeres desarrollan 
través de su participación económica en 

a sociedad. 
Nuestro proyecto de investigación 

plantea un cambio ele óptica, al interpelar 
.. 1 Trabajo en tanto que construcción social, 
desde una mirada que articula la 
rnportancia del empleo en el sector 

'.erciario y la temática de la producción y 
reproducción de las relaciones sociales de 
género. 

Realizarnos una reflexión crítica 
dirigida a superar las clasificaciones 
ocupacionales convencionales y abordar la 
elaboración de nuevos grupos socio - ocu­
pacionales que visibilicen la hetero­
geneidad de los servicios. El dar cuenta de 
la diversidad ele los servicios, privados y 
públicos, modernos y privados, personales 
y no personales, en la década comprendida 
entre 1 984 y 1 994 nos permite, a través ele 
la elaboración y realización de reproce­
.. amientos de los microdatos de la Encuesta 
Continua ele Hogares, descubrir las moda­
lidades ele inserción diferencial de hombres 
y mu.ieres 
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INÉS lENS 1 

Cambios en el modelo de desarrollo 
económico y sus repercusiones en la 
estructura del empleo. 

La economía uruguay a, en la 
década comprendida en el proyecto de 
investigación ( 1 984 - 1 994), corno en la 
mayoría de los países ele la región se ha 
encontrado sometida a un proceso de ajuste 
que se basa en la apertura comercial, una 
propensión a disminuir el tamaño del 
Estado y una liberalización de los mercados 
incluyendo el del trabajo. 

El Uruguay hasta 1 974 se caracte­
rizaba por una economía cerrada. En los 
últimos años y aceleradamente, en la última 
década estarnos pasando de una economía 
cerrada a una economía abierta. 

La reestructura derivada del proce­
so de apertura e integración y la política 
económica interna trae como resultados 
cambios en las relaciones laborales y un 
proceso de terciarización a través de la 
externalización de actividades antes inclui­
das en el sector industrial. 

1 lnYcstigadora Adjunta del área de Relaciones 
Socialc' de Género del Opto. ele Sociología. Fa­
culwd de Ciencias Sociales. Universidad de la 
Repúhlica Oriental del Uruguay. 
- El nnículo se elahnra a partir ele los resultados 
del proyecto de investigación "Desigualdades ge­
néricas en la inserción ocupacional de hombres y 
mujeres en el sector terciario. El caso de Monte-
video" que contó co12_ el apoyo de C�I C_. __ _ 
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En rugua), lo cen os de pobla­
ción de 1 97.:- y 1 98- ponen de manifiesto 
que la acrividad indu tria! era responsable 
de alrededor de 20% de la ocupación totaL 
Entre lo años 1 986 y 1 994, la Encuesta de 
Hogare confirma la creciente importancia 
de lo ervicios; en dicho período los 
. ervicios on un sector de actividad donde 
la ocupación se incrementa en trece puntos. 
Comercio, banca, servicios financieros, 
servicios prestados a las empresas y otros 
servicios (educación, salud, etc.) constitu­
yen en todos los años más del 60% del 
empleo urbano y su participación crece 
paulatinamente en el período. 

El nuevo modelo de desarrollo 
económico que se impulsa y el nuevo 
ordenamiento, al establecer cambio en las 
relaciones laborales afectará la situación de 
los trabajadores hombres y mujere. en el 
mercado de empleo. 

Los puestos de trabajo que se crean 
son de baja productividad, diferenciándose 
al interior del mercado de empleo dos 
segmentos: el sector moderno y el se,ctor 
tradicional. Hemos desagregado los 
. ervicios en tradicionales y modernos 

iguiendo la propuesta tipológica que se 
ba a en las características de la oferta 

Braibart, 1 9 82)  2 y que permite organizar 
la información estadística ele la siguiente 
forma: lo . ervicios prestados a los hogares 
� lo� en icio. prestados a las empresas. En 
lo . en 1c10 prestados a los bogare, se 
en uenrran lo. tradicionales y los moder­
no : lo primero .. e caracterizan por Lasas 
de ere imiento lento de la ocupación y ele 
la produ -ión tal es el caso de las cafe­
tería . re. tauranre . hoteles, reparaciones y 
. en i 10 per nale ). 

P r u parte lo .ervicios modernos 
on acti\ idade que han experimentado 

ta a de re imiento elevada� en la 
ocupa i 'n dehid la fuerte expansión de 
la demanda 1 e trata de a t1\ idades comer­
c i ale de d1 tmt ... naturaleza. en·icios 
ludico-re reatno . anidad : e. tableci­
miento de reparación). A imi. mo se 
ob. ervan en la ategoría de moderno : en 

26 

los servicios prestados a las empresas, los 
vinculados a consultorías, actividades rela­
cionadas al alojamiento y otras como conta­
bilidad, publicidad, limpieza, seguridad, etc. 

Asistimos así, a cambios impor­
tantes en el mercado de trabajo uruguayo 
donde se amplía el contingente de 
trabajadores y aumenta la importancia del 
trabajo femenino pues el dinamismo mayor 
del mercado de trabajo en términos de los 
nuevos trabajadores que se incorporan tiene 
que ver con los contingentes de mujeres que 
se ocupan en los servicios. 

Estudios realizados en Uruguay 3 
evidencian la segregación sexual del 
mercado de trabajo en la medida que 
selecciona personas de un determinado 
s exo para algunas ocupaciones. E ta 
. egregación se su. tancia en la consi­
deración de la di,·isión sexual del trabajo. 
Al con iderar "normal" la división sexual 
del trabajo en el ámbito domé. tico, se 
invisibiliza el carácter de coextensividad 
existente entre la e fera privada familiar y 
la esfera pública laboral. En el caso de las 
mujeres, el mundo del trabajo y el mundo 
de la familia están profundamente articu­
lados para la retroalimentación de la 
segregación sexual en el e cenario de la 
sociedad. Esta segregación .exual es 
percibida en la vicia laboral, donde es 
po ible identificar ocupaciones mayori­
tariamente femeninas o masculinas, que 
inciden en la discriminación. Definimos 
como discriminación las desventajas que 
tienen las mujeres en su vida laboral debido 
a su condición femenina. Se puede observar 
que el nivel de remuneraciones en "ocupa­
ciones femeninas" como el magisterio, el 
profesorado y la salud, e menor que en 
ocupaciones principalmente masculinas. 

2 Citado en: García y Sanz .. Conceptos y clasi­
licaciones en la economía de los servicios". ZONA 
AOIERTA 65-66. 1993. 

Mujeres lati11oc1111ertn11w.1· en ci/á1s. 

(FLACSO/CJEDUR). «Situación Social ele las 
mujeres en Uruguay>>. (Proyecto Opto. Sncio­
logía. F.C.S. / CS ICJ. 
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r. e! 'iecror terciario 
,�. empleo en el sector terciario 

importancia decisiva para todos 
industriales en el decenio de los 

lnes de la década de 1 970 casi 
�-1'm.>nte se admitía que debido a la 

e los servicios se mantendría 
�"dificultades el volumen global 

.. _ . .... e ..i pesar de la pérdida de puestos 
o en el sector secundario y en otros 

ddicionales. Diversos autores que 
�� ...... .,n la teoría de Ja transición fluida 

.i ··economía de servicios" o una 
;:!."!�d postindustrial" de pleno empleo, 

-------=�"'raron que los índices de desempleo 
efecto transitorio de la recesión. 

como Gershuny y Miles 4 plantean 
Jas a partir de dos nudos proble­

-� '· Por un lado "no es posible dar por 
�o un crecimiento ininterrumpido del 

e" público"; por otra parte consideran 
.. nuevas tecnologías de la infor-

1ón'' pueden redundar en la reducción 
mano de obra y producir un nuevo 
de innovaciones en relación con las 
hdades de prestación de los servicios. 

_ ése entiende por servicios? 
Más allá de las diversas acepciones 

que la categoría servicios suele ser 
zada, una de las acepciones refiere a 

expresión "ocupaciones incluidas en 
ámbito de los servicios o terciarias" y 
e<;ta acepción de los servicios es en la 

� hemos acotado nuestro objeto de 
.idio. En el sector terciario es donde se 

__ l1zan actividades "no productivas" que 
n desde el tratamiento de datos hasta 
eraciones de reparación y manteni­
ento; desde actividades de 1 i mpieza y 

enta de alimentos y bebidas hasta 
.:r1vidades docentes y de asistencia 

nitaria. En ocasiones, esas actividades 
"rren a cargo ele empresas de servicios 

.. pecializadas; otras veces suponen una 
erciarización" de los propios trabajadores 

e la empresa. 
Nos hemos centrado en dicho 

gni ricado de los servicio� pues nos 
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permite superar las clasificaciones 
ocupacionales convencionales y reconstruir 
conceptualmente nuevos grupos socio­
ocupacionales que evidencien la 
heterogeneidad del  sector terciario y 
observar como opera la reproducción de las 
relaciones sociales de género en la inserción 
diferencial de hombres y mujeres. 

En los países industrializados, (y 
también en parte en Uruguay) dentro de las 
empresas del sector terciario, el empleo ha 
tendido a aumentar con bastante rapidez en 
los servicios de producción de insumos 
intermedios de otras industrias (tal es el 
caso de los servicios financieros y de 
comunicaciones). 

Asimismo se ha producido un 
crecimiento del empleo en los servicios 
finales no comercializados. En su 
prestación, suelen desempeñar un impor­
tante papel los organismos públicos que 
brindan a los consumidores servicios 
colectivos de sanidad, educación y seguri­
dad social, sin percibir una compensación 
inmediata en tanto ésta se vehiculiza a 
través de impuestos. 

En otros servicios finales comer­
cial izados, como es el caso del transporte 
y de los espectáculos, se ha producido una 
cierta disminución del empleo. Simultá­
nemnente, se ha originado una expansión 
del sector productor de servicios 
intermedios a los consumidores. Este 
facilita apoyo infraestructura! y servicios 
de asesoramiento, reparación y de otros 
servicios conexos a personas que producen 
sus propias "funciones de servicio" 
utilizando automóviles y aparatos 
electrodomésticos para su propio 
autoservicio de transporte, limpieza o 
elaboración de alimentos . 

Los cambios demográficos y de 
forma de vida, la reducción del tamaño de 
las familias y la participación económica 
de la mujer en el mercado laboral han 

� Gershuny. Jonnthan: Miles. Jan. En :"La nuc­

J_ va economía de servicios". 
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incrementado el número de funciones de 
servicio producidas mediante el trabajo no 
estructurado ni retribuido de los miembros 
de la unidad familiar. En los decenios de 
1 980 y 1 990 se producen innovaciones 

sociales con determinados tipos de cambios 
en la forma de vida de las personas; la 
televisión, la lavadora, el freezer, los 
automóviles que son sólo alguno. de los 
ejemplos históricos más claros, han 
modificado el modelo de vida de los países. 

La ambigüedad de 
la expresión servicios 

Investigaciones sobre lo .. en 1cio 
se han realizado por diversa. di ciplina-,: 
debido a ello centran el énfa i en 
cuestiones diferente : lo. análi 1 de gru 
profesionales concreto . el e_ rudio de la 
tendencias a la burocratiza 1ón : 1 
profesionalización. de la produ ti\ idad o 
de la inclu. ión de nueva te nologí� e han 
desarrollado en la cien 1a_ _ iale . 

Sin embargo. no e ha abordado.el  
análi i. de lo di,er o tipo heterogéneo. 
de empleo en un e tor que ab r a al 
servicio domé rico. a lo. comerciantes 
autónomo .. a la profe ione liberales y a 
lo trabajadore. -por lo general mujeres­
que realizan tarea. de baja calificación. La 
expresión "servicio " es ambigüa pues 
abarca una amplia gama de situaciones de 
empleo, una serie amplia y diversificada de 
actividades tales como: servicios de enfer­
mería, actividades docentes, actividades de 
investigación, ventas de pólizas de seguro. 
o trabajos de limpieza de calles, etc. 

Tradicionalmente, los servicios se 
han definido en forma negativa corno una 
categoría residual. Por ello, abrir esta 
categoría es de particular interés. Es nece­
sario desarticular la impronta de categoría 
residual otorgada al sector de los servicios 
aún desde las perspectivas clásicas de la 
sociología del trabajo. Siguiendo a Maruani 
( 1 988) entendernos que se hace necesaria una 

ociología del empleo que permita presentar 
la heterogeneidad de situaciones que, para 
nue!--tro caso. se manifiestan en los servicios. 
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Otro punto que importa atender es 
si en algunos servicios se requiere un cier­
to grado de calificación (tal es el caso de 
los profe_ ionales que brindan un servicio 
de ase. oramiento empresarial). mientras 
que en otro ervicios no se exigen cal ifi­
ca ione (como en el lavado automático de 
automó' ile. o los servicios ele guardia de 

eguridad domiciliaria). Finalmente algu­
no en icio. presentan un grado relativa­
mente alto de densidad de capital como 
o urre en el subsector de las finanzas o en 
la concentraciones comerciales modernas 
shoppin¡¿s). El atender cuestiones como la 
ualificación o competencias y los cambios 

en lo. e tilo. de vida nos llevaron a reflexio­
nar en orno a la temática de servicio tra­
d1 ion le � moderno . 

[;na reca e�ori-ación del sector 
erciario en tradicional ,. modemo 

Al abordar la· de igualdades gené­
ri a< en la in. erción ocupacional del sector 
terciario, nue tra hipóte i de trabajo es que 
la mujere e ubican preferentemente en 
actividades tradicionales mientras que los 
hombres participan en mayor medida en las 
actividades de los servicios modernos. Esta 
concentración de mujeres en los sectores 
tradicionales sin duda afecta en la retribu­
ción económica que perciben por su trabajo. 

En el marco de nuestra investiga­
ción y a nivel operativo. considerarnos 
como servicios tradicionales en general a 
los de tipo estatal clá. ico. (educación, sa­
lud, defensa, interior y ju ricia); a los ser­
vicios prestados por las intendencias; a un 
amplio sector del comercio y a los servi­
cios personales. Entre los. ervicios moder­
nos, consideramos aquellos que , urgen 
corno resultado de la utilización de nuevas 
tecnologías (informatización) tanto a nivel 
estatal corno privado; de los cambios en la 
organización del trabajo (por ejemplo la 
subcontratación de ervicios de admini tra­
ción y contabilidad, limpieza, seguridad, 
etc.); de los cambios en la organización de 
la vicia familiar y del trabajo doméstico (la­
vaderos. comicias fuera del hogar. guar-
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;): de l a  aparición de n uevos produc­
Jubes de video, video games, etc . ) ;  o 
mayor tecnificación de l os hogares ( y  
mplica servicios d e  reparación elec-

1ca). 
Otro subconju nto,  lo constituyen 

tividades de tipo financieras, banca-
- no bancarias, que se han desarro l l a-

-orno ampliación de facilidades para la  
-�1ación y funcionamiento de bancos, 

- bancarias, servicios de crédito que 
·ecen u n a  amplia gama de servicios 1110-

os . Además el crecimiento de l turis­
regional  ba incidido en el crecimiento 
omercios, restaurantes y hoteles .  

tras interrogantes acerca 
ector terciario 

¿Cómo conci liar l a  t area de los  
i ó l ogos d e l  t rabajo y l os e s fuerzos 

émicos de abordar una socio logía de l 
leo desde l a  perspectiva teórica de l a  

1si ó n  s e x u a l  d e l  t r abajo y d e  l as 
� acio n e s  s oc ia l e s  e n tre h o mbres  y 

Jere s ,  q u e  se vis u a l izan a través de 
ric a s  s o c i a l e s  m a rc a d a s  c o m o  

--u linas y femeninas?; ¿cómo demostrar 
_, l a  matriz socioc u l t u ra l  d o min ante 

lica desigualdades sociales genéricas y 
existencia de una coexten sividad entre 
esfera de la producción y la esfera de la 

-cnrod ucción biológica y social que opera 
:no mecanismo reforzador de un sistema 

� poder  d e  s e x o - g é n ero d o n d e  u n o s  
m p l e n  e l  papel de dominantes y otras e l  

� .ubordinadas? 
Estas interrogantes con stituyen el 

enario que dio origen a la investigación.  
de l as preocu paciones centrales que 

l leva a explicitar nuestra mirada es el 
ender que la  información empírica es 
tiple y diversa; por lo cual la ruptura 
emológica que imp lica de-construir los 

t"' uruguayos de la "igu aldad de l os 
.:idanos" y de la "complementariedad 

._ ;.J., s e x o s" n o s  permite a b ord ar l a  
trncción d e l  dato acotado en nuestro 
.i u na reconceptualización de grupos 

u pacionales que permita visualizar 
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las desigualdades genéricas en l a  inserción 
ocupacional del sector terciario .  

Hemos e legido el  sector terc iario 
porque, más al l á  de l a  importancia de este 
sector de actividad en lá economía del  país 
y de que la participación económica de la 
m ujer en el mercado de e m p l eo se h a  
incrementado d e  forma importante e n  e l  
sector, con stituye u n  vacío de información 
d e s d e  l o s  e s t u d i o s  s o c i o l ó g ic o s  q u e  
preferentemente se han dedicado al  estudio 
del sector secu ndario o industria l .  

Otra de l as preocu p aciones q u e  
orientaron n uestra investigación e s  q u e  l a  
creciente participación económica de l a  
mujer, estaría generando a lgunos cambios 
en l os estilos de vida personales y fami­
liares. Pero, en la medida que no se operen 
cambios a nivel socioc u l tu ra l ,  acerca de las 
ex pectativas sociales sobre l as fun ciones 
c e n trales a desempeñar por h o mbres y 
mujeres observamos l a  persistencia de u n  
s i s t e m a  refo r z a d o r  d e  d e s ig u a l d a d e s  
sociales.  

Se pueden visualizar los cambios 
en el empleo a partir de la incorporación 
de la fuerza l aboral femenina y continuar 
"invisibilizando" l os costes que para l as 
mujeres implica su inserción en la actividad 
económica. 

Esto conduce a una segregación 
sexual de l as ocupaciones; como caracterís­
tica reiterada de la fuerza l aboral femenina 
e x iste u n a  c o n c e n tración de m u jeres  
trabajadoras en u n  restringido nú mero de 
ocupaciones general mente vinc u l adas a las 
tareas que se desempeñan e n  e l  ámbito 
d o m é stico ( l i m pieza,  a l i m e n tació n y 
cuidados). 

A las trabaj adoras se l as visualiza 
en el sector de los servicios y desarrol lando 
tareas vincu ladas a l a  sa l ud ,  a l a  enseñan za, 
en l o s e m p l eo s  ad min istra t i v o s  y e n  
comportamientos l aborales vincu l ados a 
los cuidados de la imagen, como es el caso 
e n t re o t ro s ,  de l o s  req u is itos q u e  se 
demandan para ser vendedora, asesora en 
bel leza, e mp l eada en u n  shopping o en 
servicios de créditos . 
���������������������-
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Trabajo y división sexual del trabajo 
La concepción "natural" e ingenua 

que general mente se tiene del  trabajo e .  que 
éste se presenta como u n a  evidencia, como 
u n a  s uerte de segunda naturaleza de los 
individuos a través del  tiempo. 

La noción de "trabajo", en sí mis­
ma, no tiene nada de evidente ni  de natural  
y por  l o  tanto e nece ario i nterrogarse 
acerca de su significado. De acuerdo al 
p lanteó que Bil liard 5 realiza, alcanza para 
n o  p l a n tearse e l  ''trabajo " c o m o  u n a  
realidad n i  natura l  n i  ah tracta, sino como 
u n a  c o n stru cc ión acia l : "En efecto,  e l  
trabajo como J o  individu o  e t á  siempre 
situado, inscripto en una ociedad dada, en 
una época dada . . . 

E n  l o  ú l t imo. vei n t e  a ñ o s ,  l a  
evidencia de diferente forma de trabajo 
se constituye en e l  prin ipal de afío . "Es 
u n  desafío de naruraleza cierna iado general 
como para poder fundar una teoría; en todo 
caso impli  a una redefinición entre l as 
relacione ent re t rabajo) economía, trabajo 
y ociedad . t rabajo e individuos, trabajo 'y 
g é n e ro . . . 6 A imi.mo. n o  interesan l a s  
c o n  iderac10ne- de Offe quien plantea el 
de. a fío a la produ ión ocio lógica de dar 
cuenta de la interrela ión entre el  mundo 
de \ida de l o  mdi 1duo. y e l  mundo del  
trabajo.  Ante la  . .  ri  i de l a  sociedad del 
t rabajo··. . iedad donde el  trabajo en tanto 
que categoría l '  i a e pre entaba como 
u n  p r i n c i  pío or "°a n izad o r, el t rabaj o  
i n c r e m e n t a  u pro p ie d ad l u c rativa e n  
detrimento . .  d e  l a  aJidad . ubjetiva de ser 
e l  centro organ izador de la actividad vital,  
de l a  val oración ial de uno mismo y de 
los demá í como de l a. orien taciones 
morales" .  

M argaret • 1ar u a n i  c o l oc a  otra 
d i m e n s i ó n  del  p ro b l e m a  que es l a  
t radici o n a l  diferen i a  e n t re e m p l eo y 
trabaj o  vincu l ando l a  relacione entre la  
economía (que e t u dia e l  e m p l eo) y la  
sociología (que e ludia el trabajo). Maruani 
di s c u t e  l a  l egitimidad de t a l  l ínea de 
d e m a rc ación e n t re l a  . ocio l o g ía y l a  
economía y aboga a favor de u na ociología 
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del e m p l e o  c o m o  un p osib l e  e n fo q u e  
socio l ó gico q u e  p e r m i t a  « p l a n te a r  e l  
empleo en términos de relaciones sociales» 
y no ó l o  d esde el p u n to d e  vista d e l  
mercado.  

E l  marco conceptual que orienta 
n uestra observación del mercado de e mpleo 
d e s d e  la p e r s p e c t i v a  d e  l os s uj e t o s  
s e x u ad o s ,  se b a s a  e n  a l g u n o s  d e  l os 
materiales que espéc íficamente se refieren 
a l a  t e m á t i c a  de Trabajo , e m p

.
l eo y 

desigualdades genéricas . En tre e l los ,  l as 
n uevas tendencias en el estudio del  trabaj o  
femenino realizadas por  investigado ras 
como Kergoat, Hirata, Combes y Haicau l t8, 
que centran su eje de análisis en e l  aspecto 
rel acio n a l ,  rescat a n d o  l a s  « r e l aciones 
sociales entre sexos» como generadoras y 
soportes de p rác ticas socia l es,  para e l  
tratamiento temático d e  l a  articu l ación entre 
l a  esfera de la producción y l a  e fera de la 
reproducción.  

C uando se intenta estudiar e l  papel 
q u e  tie n e  el gé nero e n  el mercado de 
empleo, a men udo surgen como problemas 
l a  inestabilidad l aboral y el  ausentismo de 
las mujeres. Dichos problemas se explican 
como efecto de las funciones reproductivas 
que Ja sociedad entiende como prioritarias 
en l a  mujer. El énfa is en l os p roblemas 
señalados se deriva de una concepción que 
reduce l a  e pecificidad de J a  m ujeres en 
e l  mercado l aboral al  carácter secundario 
de su oferta. 

P o r  otro l acio, a l g u n a s  de l a s 
consideraciones que realiza l a  economista 
inglesa S hirley Dex9, de l a  U niversidad de 

5 Billiarcl. l. «Le travail: un conccpl inachevé». 
En: Education per111a11e111. CoMPRENDRE LE 

TRAVAIL Nº 1 16. 1993-3. 
6 Zafefka. P. La notion de travai/ dans la 

sociologie fra11�·aise depuis la seconde guerre 

111011diale. 

7 Offe, C. ¿Es el trabajo una categoría socioló­

gica c!al'e? 

8 Todas ellas vinculadas al GED!SST de Francia. 
9 Dex. S. La división sexual del 1rahajn. ReFO­

/uciones conce;1llwles en las Ciencias Sociales. 

1985. 
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e. eo; que a parti r  de l os años 60, e l  
�-� 'llento de l a  fuerza l aboral femenina 

u c e  u n a  rec o n c e p t u a l i z a c i ó n  y 
��.anreo en l as c ie n c i as soc i ales. «Con 

=rio r i d a d  a l os a ñ os 60 m u c h as 
�'ligac i ones se basaban en el supuesto 
::-;;crito de J a  falta de i m portancia de l as 

res desde el punto ele vista económico, 
.�e las d iv isi ones por razón de sexo entre 

!ación trabajadora carecía de i nterés» . 
íntes is, l o  que en ese momento se 

e.,,ttaba saber sobre el empleo femenino 
r::-ducía a l a  presentac ión de una serie de 
::-reoti pos sobre l as mujeres trabajadoras. 

rtir de l os años 60 el i n cremento de l a  
�rza laboral femen ina produce, desde las 

e�ti gacloras fem i n istas, n u evos objetos 
anál isi s  que deri van en fructíferos re -

reamientos al i nterior de las c ienc i as 
ales.  «Las c osas han c ambiado.  Los 

1entes avances no sólo han añad ido l os 
d i os de las mujeres a l a  l ista de temas a 

est igar, s i n o  q u e  h a n  h e c h o  s u rg i r  
;u ntas sobre l a  conceptual ización previa 

problemas; esto h a  producido n uevas 
y nuevas formas de apro x i marse al  

d i o  ele l as re laciones econ ómicas de 
bres y mujeres». ( De x ,  1 985) 

En la med i d a  que part i mos d e l  
�·esto de que la noc ión de trabajo es una 

trucc ión soc ial , dec id i mos i nc l u i r  un  
namiento en térm inos de «relac iones 
ales con su corolar io: l as prác t i cas 

les, es dec i r  de u n  conjunto coherente 
o m port a m i e n tos y act i t u d es i d e n -

cab l es e n  e l  c o n j u n to de l a  v i d a  
1ana» .1º 

A part i r  de l a  deconstru c c i ó n ­
n ... rrucc ión d e l  concepto d e  trabajo y ele 
'i'ii ón se x u a l  del  t rabajo, Daniele  

rgoa t d e m a n d a  (d esde 1970). l a  
e;;1dad d e  rea l i zar una ruptur a  episte­
"g1ca que conduzca a una soc iología 
e las re l ac i ones de c l ase y l as rel a-

e ... de se xo soc ia l  sean consideradas 
c oex tensi vas; esto es que a mbas 
nes soc iales se recubren u na a la otra. 
r dl:' rnjeto sexuado im¡J/ica 11110 

t11ali-;,ación donde la l'Xplotacir5n es 
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económica y de sexo y la opreswn. es 
económica y de sexo. Desde esta mirada 
conceptual es que se establece la necesidad 
de estudiar el papel de las mujeres y su 
participación. económica en la sociedad. 

F i n al mente consideramos que, e l  
p lanteo e n  térm i nos d e  relac iones soc i ales 
d e s i g u a l es y de prá c t i c as s o c i a l e s  
d iferenciales aportan al estud i o  socio lógico 
del mercado de empleo pues «no es e l  dato 
s i n o  el a n á l i s i s  c o n t e x t u a l i za d o  de l a  
i n formac i ó n  e l  q u e  p u e d e  d e v e l ar l a  
c onstrucc ión soc i a l  y c u l tu ra l  rea l i zada 
sobre l as d i fere n c i as e n t re h o m bres y 
mujeres» . 1 1  

Propuesta conceptual - metodológica 
La re al i d ad soc i a l  es m ú l t i p l e ,  

c o m p l eja, heterogénea y e l  p ro ceso d e  
i n vest i g ac i ó n  c o n s i ste e n  u n a  rec on s­
trucción de la real idad donde "el dato se 
construye a part i r  de u n a  teoría" o marco 
conce ptua l . A p u n t o  de p art i d a  de este 
posi c i o n am i ento teórico metod o l óg i c o ,  
frente al  i nterés espec ial  q u e  s in  d u d a  t iene 
el  U ru g u a y  de p o d e r  c o m p re n d er 
soc i o l ó g i c a m e n t e  e l  t e m a  d e l  s e c t o r  
terc iari o  surge, c o n  fuerte preocupac i ón l a  
necesidad d e  i r  más a l l á  de l as c l asifica­
c iones ocupacion ales convenc i on ales para 
también dar cuenta de l as desigualdades 
genéricas en el mercado de empleo.  

Para e l lo,  nos propusimos l a  tarea 
de ge nerar i n formac ión a part i r  de u n a  
fuente, como l o  son l as Encuesta Continua 
de Hogares que consideramos subu t i  1 izadas 
desde la m i rada soc iológ ica; e l aboramos y 
real izamos reprocesamientos espec iales de 
l os m i c rodatos  ofi c i a l es e n  la d écada 
se lecc ionada. 

111 Kcrgoat. D. «Por una sociología de las rela­

ciones sociales. Del análisis crítico de las cate­

gorías dominantes n una nueva conceptualiza­

ción». Publicado originalmente en VY.AA. Le 

se.re d11 tral'ail. Prcsscs Universilaires de 

Grcnoble. 1984. 
11 Aguirrc. R. Sociología y género. Las r¡la-

1 cio11es enl re /111111/Jres _,. 1111(ieres hajo sospeclw. 

L Dohle Clic. 1998. 
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P l a n tearnos Ja c o n  t ruc c i ó n  de 
n uevos grupos socio-oc u pac ionales q u e  
p er m i t i era n v i s i b i l i zar p o r  u n  l ad o  l a  
heterogeneidad de los servic ios y además 
o b s e r v a r  l a  i n serc i ó n  o c u p a c i o n a l  
d i fere n c i a l  d e  h ombres y mujeres e n  e l  
sector, constituyó e l  desafío del proyecto. 
I m p l i có u n  l argo proceso de reflex ión y 
p u es t a  a p r u e b a  d e  l as adec u ac i o n e s  
necesarias para e l  caso de M on tevideo. 

La pri mera el aboración rea l i zada, 
a partir  de u n a  e xhaust i va rev isión de los 
códigos i nternac i onales ( CIUUO y CIIU) 
y específi camente del Manual Combinado 
de Ocupación y Rama que se u ti l i za en la  
cod ifi cación de l a  E.C.  de H.  real izada por 
e l  I . N . E. ,  c o n s i s t i ó  en c l as i f i c a r  ta_ 
ocupac iones al i nterior de la rama de l o' 
serv i c i os.  Luego proced i mo a elegir l o  
d i ferente  u bsectore que debían e tar 
i n vo l uc rad o s  en el ector terciario. Tal 
deci sión nos l l evó a defi nir h iguienre 
s u bs e c t o re : C o m e r  io: Finanza 
Tran, porte; Serv ic io. propiamente di h 
y Servic io  domé. tico. 

La iguieme apertura que realtza­

mo refiere a la definí tón para el a o 
u ru g u ay o  d e  e c tore t rad i i o n a l e  ) 
moderno al i n terior de l ector ter i ario, lo 
c u a l  no l l evó a i n c l u i r  e l  t a maño d e l  
e tablec i m i e n t o  d o n d e  e desarro l l a  l a  
acti v idad; para que en combi natoria con l os 

u bsectores y s u s  t i pos de o c u p a c i ó n  
i nvolucrados, nos perm it iera aproxi marnos 
a la  defi n ición de tradic ionales y modernos.  

Otra de l as aperturas o fi l tros que 
deci d i mos real izar nos permit ió d iscrim inar 
entre serv i c i os personales y serv ic ios no 
personales .  Además, nos res u l tó central 
desagregar al i n terior del sector terc i ario la 
esfe r a  p ú b l i c a  o p r i vada y para e l l o ,  
i n c l u i mos l a  i n formac ión contenida e n  la 
variable categoría de l a  ocu pación con l os 
d ist intos valores que asume.  En síntesis, 
optamos por la  e l aborac ión conceptual de 
variables complejas a emplear para real izar 
los reprocesamientos definiendo como bási­
co co mponentes t a l es como e l  t ip o  de 
ocupación, la rama de actividad, la categoría 
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ocupac ional y e l  tamaño de la e mpresa. A 
través de éste proced i m i e n t o  l og ra m o s  
redefi n i r  n u e v a s  c at e g o rías  soc i o ­
oc upac ionale que dan cuenta de los n iveles 
de segmentac ión ex i  tentes en e l  sector de 
los ervicio . .  La variable complej as cons­
t r u i d a  no perm i t i eron d i sc r i m i n a r  a l  
i nterior del ector terc i ario: 

a) lo ubsectores que i n c l uyen: 
Comerc i o, Finanzas, Transporte; S erv i c i os 
propi amente dichos y Servic io doméstico .  

b)  u n a  recategori zación de l as ocu­
pa ione desagregándolas en Tradi c i onales 
� . Ioderna ; Per onales y No Personales;  

) a i gnarles e l  atributo de perte-
necer a la e fera Públ ica o Privada.  

En ínte i , u n a  variable comp leja 
o n  t r u i d a  i n c o r p o r a  l a  i n fo r m a c i ó n  

re ultante de l o  agrupam ientos anteri ores 
� a.::urne tanto val ore como l as posibles 

ombma ione e n t re l o  val ores d e  l as 
rnriable generadas anteriormente. 

Como el número de ocupaciones -
a tre dígito -, i nv o l u cradas e n  est a 

n tru tón e de ral magn itud que sólo es 
po.ible lt car alguna de el l as a modo de 
eje m p l o . Pre. emaremo a l g u n a s  de las  
ocupa ione e pecificada en e te recorrido 
conceptual que no perm i tan i l ustrar parte 
del reagru pamiento real izado igu iendo las 
considerac ione anteriormente p lanteadas: 

Hemos considerado como servicio 
tradicional privado (en el sub ector del  
C o m e rc i o ) ,  a o c u p ac i o n e s  t a l es c o m o 
feriantes en cal idad de c uentapropistas o las 
v i n c u l ad as al C o m e rc i o  m i n o r i s t a  e n  
pequeña escala ;  e s  dec i r  los ocupados e n  
kioscos, venta de c omest ibles, etc . E n  e l  
subsector d e  l as Finan zas, a l os c orredores 
de seg u ro s  y e l  p e rson a l  o c u p a d o  e n  
agencias d e  c amb io.  En e l  subsec tor de l 
Transporte, a los choferes de ómnibus, taxi s  
y de t ra n s porte esc o l ar. A s i m i s m o,  e l  
Serv icio Doméstico que i mpl ica " e l  empleo 
en casa part i c u l ar" también forma parte de 
la Categoría Tradicional  Privado.  

Hemos considerado como servicio 
tradicional público, en el subsector de l as 
Finanzas a l as ocupac iones v i n c u l adas a las 
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estatales bancarias. 1 2 En el sub­
d e l  Transporte, a l os c hoferes de 

eros o de c arga que desarrol l an su 
· ·ad en empresas del  Estado. En e l  
ector del  C omerc i o ,  a oc u p ac i o nes 

la'> del expendio de mercaderías a l  
enor (el mejor ejemplo l o  const ituyen 

e'Tlpleados en l oca les descentra l i zados 
bsistenc ias) . 

Por su parte , hemos considerado 
servicio moderno pri vado, en e l  

_,ctor d e l  Comerc i o, a l as ocupaciones 
das a ventas en l os shoppings; en l os 

rmercados; en los bares, restaurantes 
_,uquerías con más de diez empleados 
C<"mo a l os l avaderos, c l u bes de v ideo y 
tc')nes de serv ic io,  etc . En el subsec tor 

- F i n a n zas a l os o c u p ados e n  l os 
-. tos fi nanci eros de créd i to  y a l os 
ad os e n  l a  B an c a  P r i va d a .  E n  e l  

ector de l os Serv i c i os propi amen te 
º " ·  h a n  s i d o  c o n s i d e ra d o s  e n

· 
l a  

e goría de modernos - pr i vados a l o s  
dos e n  l os serv icios prestados a l as 

resas sean personales o n o  personales. 
mente, en este suc i nto recorrido de 

• .pi i ficación,  al  i nterior del subsector de 
erv i c i os h e mos c l as i fi c ado c o m o  

�jo  moderno públ ico a ANTEL y UTE 
é l  a l as ocupaci ones de téc n i cos, 
é c n i cos y personal  ad m i n istrat i vo 

en�c ientes a d ichas empresas estatales.  

evidencias empíricas 
En genera l ,  desde l os estudios de 

ero se habla de subregistro de la fuerza 
ral fe m e n i n a  o c u p a d a ,  debi d o  a l  

od o  de referencia que se establece por 
• nstitutos ofi c i ales de estadíst ica para 

- �ptar la poblac i ón efect ivamente ocu­
Trabajos pioneros han sido dedicados 

.... .il tsis crít ico de las categorías estadís-
3 : dichas i nvestigaci ones cuest ionan 

- que de la fuerza de trabaj o  que toma 
� uenta l a  s i tuación ocupac ional en un 
iodo de referencia tan breve. La crít ica 

-"de. porque esta modal idad de medi­
no es la más adecuada al  compor­
mo laboral de las mujeres. 
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Igual mente en Uruguay, recodifica­
c i ones y rep rocesamien tos rea l i zados a 
part i r  de l os m icrodatos de l a  E n c uesta 
C o n t i n u a  de Hogares del INE, n os han 
permitido detectar, a part i r  de l a  construc­
c i ón de variables complej as, modal idades 
de ocupación no consideradas trad ic i onal­
mente como empleo 1 4 . 

En el caso uruguayo se ha trabaj ado 
con mayor énfasis sobre l as característi cas 
d e l  sec t o r  i n d u str i a l . S i n  e mbarg o ,  l a  
Industria siempre fue u n  sector de rel at iva 
i mportanc i a  en términos de ocupac i ó n .  

La estructura del sector 
terciario en Montevideo. 

Los resu l tados de l a  i nvest igación 
eñal an l a  seg mentac ión ex istente e n  el 
ector terc iario, i nd ican l a  evo l ución del 
e c t o r  en su d i fe re n c i ac i ó n  i n te rn a  

reve l an d o  l a  segregac i ó n  o c u p ac i o n a l  
genérica y sus efectos d e  d isc r imi n ac i ón 
salarial . 

En Montev i deo, para el año 1 984 

y desde la perspectiva de l as "ocu paciones 
i n c l u idas en el ámbit o  de l os serv ic ios o 
terciarias", e l  sector concentra el 74% de 
l a  fuerza l aboral ocu p ad a ;  m i en t ras l a  
Industria abarca u n  24% y e l  agro u n  2%.  

D i ez años después,  en 1 994, l a  fu e rza 
laboral comprend i da en el sector terc i ario 
aumenta en dos puntos que corresponden a 
una reducc ión paralela del sector i nd ustrial . 

1 ! Posteriormente al período considerado en esta 

i nvestigación han ocurrido procesos de moder­

nización a nivel  de los bancos estatales;  por tan­

to a partir de 1 994 sería necesario su traslado a 

la categoría de servicio moderno público. 
l 3 Wainerman y Recchcir i .  1 979; Wai nerman y 

Moreno. 1 986; Anker, 1 984; Anker y Hein.  1 985;  
c i tados en Agui rre. R .  Sociología y género. 

1 4  Proyecto « S i tuaci ón social de las mujeres en 

el Uruguay». Depto. De Sociolbgía/C S I C .  1 995. 
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Cuadro 1 
ESTRUCTURA DEL SECTOR TERCIARIO. 

Montev ideo 1 984 - 1 994. 

(en porcentaje ) 

1 984 

HOMBRES MUJERES TOTAL 

Comerc i o  24.0 1 7 .0 2 1 .0 

Finanzas 3 .0 1 .5 2 .0 

Serv i c i os 57 .0 62 .0 59.0 

Transporte 1 5 .9  O.O 9.0 

Ser. dom . O.O 1 9 .0 9.0 

Total  1 00.0 99.5 1 00.0 

N: 4 . 854 4.355 9 . 1 89 

Fuente : Inés Iens.  Dpto. de Soc iología. F.C . S .  

E n  1 984, al  i nterior d e l  sector ter­
c iario el Comerc i o  consti tuye el 2 1  %; l os 
Serv i c i o s c o m u n a l e s  soc i al e s  y pro p i a­
m e n t e  d i c h o s  e l  5 9 % ;  m i e n tras q u e  e l  
Tran s porte y l as F i n an za s  repre s e n t an 
respectivamente un 9% y un 2%.  En 1 994, 

diez años después, la  fuerza l aboral ocupada 
en e l  subsector del Comerc i o  se i ncre menta 
en ocho p u ntos (pasa de 2 1  % a 29%) y 
d i s m i n u y e  a u n  5 2 %  e n  l o s  Serv i c i o s  
comunales, sociales y propi amente d ichos,  
mientras que el  Transporte y las Finanzas 
presentan respect ivamente un 8% y un 3 % .  

A l  anal  i zar estos datos desagre­
gados por sexo, encontramos que en 1 984, 

del  total de hombres ocu pados en e l  sector 
terc iar io  de Montev ideo el  57% de e l los se 
u b i c a  en e l  s u bsector de l os S e rv i c i o s  
comunales,  oc iales y propi amente d i chos.  
E n  c u anto a l a  m ujeres ocupadas en la  
misma categoría, ·e i túa a l l í  e l  62% de l a  
fuerza laboral femenina.  

En 1 9 94,  _ ó l o  u n  5 0 %  d e  l o s 
hombres están ocupados en el sub ector de 
l o s  S e r v i c i o  c o m u n a l e  , s oc i a l e s  y 
p ro p i amente d i c h o s .  En e l  caso de l a s  
m ujeres desciende al  54% :  E n  ambos sexos 
se p ro d u c e  u n  de p l azamiento  hac i a  e l  
s u b s e c t o r  d e l  C o m e r c i o ,  c o n  m a y o r  
predo m i n i o  e n  e l  caso d e  l a. mujeres .  
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1 994 

HOMBRES M UJERES TOTAL 

3 1 .0 27.0 29.0 

3 .0 2 .0 3 .0 

49 .7  54.0 52.0 

1 6 .0 1 .0 8 .ú 

0 .3  1 6 .0 8 .0 

1 00.0 1 00.0 J OO.O 
5 .082 5 .297 1 0.379 

Los subsectores tradicional y moderno. 
Para una .. c iudad de perfi 1 moder­

no", de acuerdo a J o  ind i cadores soc i ode­
mográfico monte\ ideano e n c o n tramos 
e n  1 9 8- L  e n tre q u i e n e  rev i st a n  e n  e l  
s e c t o r  t r a d 1  1 0 n a l  q u e  e l  5 1  % s o n  
h o m b re . e l  ..!. 9 <7c  m uj e re s  c o m o  s e  
v i  u a l i za e n  e l  uadro 2 .  

E n  1 99.1 - e  marca e n  e l  sector, una 
tenden 1a de retra ión de l a  fuerza l aboral 
ma c u l ina � Ja duribuc ión concom itan­
temente eñala u n  in remento de l a  fuerza 
l aboral femenma pa ando de un 5 1  % a u n  
4Yé entre l o  hombre y de u n  49% a u n  
5_  et entre la  muJere. ) .  

1 tenemo en cuenta l o  anal izado 
en referen 1a al de. p l azamiento ele ambos 

e.\o. ha 1a el ub ector del Comerc i o  estos 
g u a r i  mo e t a r í a n  i n d i c a n d o  q u e  e l  
tra iego de l o  hombres de l os serv i c ios 
comunale . ocia le  y p rop iamente d ichos 
hacia el Comerc i o  se produce en sectores 
no trad1cionale . .  

�1 i e n t ra. q u e  en el c as o  de l a s  
m uj e re . d i c h o  t ra s l ad o  e n t re l o s  

u bsecrore . l a  v incu la mayoritari amente 
a o c u p a  1 0 n e s  e n  e l  C o m e rc i o  m á s  
rel ac ionada a act i vi dades vi ncu ladas a l o s  
· ·s aberes n at u ra l es"  man clataclos s oc i a l ­
mente para Ja  m ujer. 
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REVISTA D E  CIENCIAS SOCIALES 

Cuadro 2 

DISTRIBUCIÓN DE LA OCUPACIÓN POR SUBSECTORES 

TRADICIONAL Y MODERNO Y POR SEXO. 

Montev ideo 1 984 - 1 994 

(en porcentajes) 

.i:..YllCIO,'\AL 

M 
-+9 

1 984 

9 . 1 89 

MODERNO 

H 

68 

1 00 

1 . 1 55 

M 
32 

Inés Iens. O pto. de Socio l ogía. F.C.S . 

.-\ 1 observar e l  part i c u l a r  i nc re­
ue se opera en e l  subsector moderno 

n odo considerado v isual izamos que 
_..c,o de los hombres decrecen de un 

un 5 7 %  pero e n  el  caso de l as 
;e produce u n  i ncremento de 32% 

debido pri ncipal mente a l a  inserc ión 
� ' as trabajadoras, de mujeres med ios 

de educación que se ocu pan en 
ría s ,  shoppings y o t ra s  j ó ve n e s  

,,_ e ..,  q u e  s e  i n s e r t a n  e n  serv i c i o s 
�.: iales de l a vaderos y comidas así 

el  moderno sector fi n a n c iero 

bsectores público y privado 
E n  l a  década comprend i da en la  

• -·=ación y a pesar del proceso de aj uste 
e stra una propen sión a d i s m i n u i r  e l  

-o del Estado, e l  peso que éste posee 
en la real idad como en el i mag i n ario 
irn nos ob l i gó a real i zar una apertura 

c iv idades i nvol ucradas en la  esfera 
� en la privada.  
E n  1 984, el  57% de los hombres y 

de las mujeres estaban ocu pados en 
ecror público. Diez años después, en 

• en Montevideo se aprec ia u na fuerte 
de la fuerza laboral masc u l i na y un 

- men to de la  ocupac ión fe men ina (52% 
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H 

47 

TRADICIONAL 

1 00 

8 . 1 l l 

M 
53  

1 994 

MODERNO 

H 

57 

1 0. 379 

1 00 

2 .268 

M 
43 

y 4 8 % ) .  Esto estaría i nd icando que l o s  
h o m b r e s  s e  v a n  d e l  s e c t o r  p ú b l i c o  
(caracterizado por los menores i ngresos) 
mientras que l as m ujeres permanecen o 
incl uso incrementan su part ic ipación (qu izá 
por l a  considerac ión soc ietal  de l  sal ar i o  
c o m p l e me n t a r i o  o l a  fl e x i b i l i d ad e n  
h o ra r i o s  y b e n e fi c i o s v i n c u l ad o s  a l a  
reproducción soc i al para l a  cual  las m ujeres 
parecen determ i nadas ) .  

E n  referencia a l  subsector privado, 
en 1 984 ocupa al 52% de los h om bres y al  
48% de l as m ujeres. E n  1 994 y más a l l á  
del i n cremento en n ú meros absol utos en e l  
caso de l o s  h o m b r e s  s e  o b s e r va u n a 
dismi nución de dos puntos mie ntras que l as 
mujeres i ncremen tan su part i c i pación en 
dos puntos.  

En c uanto a la d i stribución de la  
ocupación por sexo e n  l o s  s u b sect ores 
c o n s iderados e n  el marc o  d e  la i n ves­
t i g ac i ó n ,  e n c o n t ra m o s  u n  fu e r t e  
crec i m iento en e l  Comerc io pri n c i pa l mente 
d e b i d o  al c o m e rc i o  m o d e rn o  p r i v ad o  
(gestorías, l avaderos, rot iserías, shoppi n gs) 
que, en l a  década 1 984 - 1 994, pasa de u n  
2% a u n  7 % .  El real i ncre mento s e  opera 
entre 1 984 y 1 986 donde alcanza al 9%;  en 
los s i gu ientes años en real idad se sos.tiene 
dicho i ncremento. 

• 
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Cuadro 3 

DISTRIBUCIÓN DE LA OCUPACIÓN POR SUBSECTORES 

PÚBLICO Y PRIVADO Y POR SEXO. 

Montevideo 1 984 - 1 994 

(en porcentajes) 

1 984 

PÚ BLICO PR I VADO 

H M H M 
57 43 52 48 

1 00 1 00 

N 2 . 1 79 7 .0 1 0  

Total N 9. 1 89 

Fuente : Inés Iens .  O pto.  de Soc i o l ogía. F.C . S .  

Por e l  contrario, e v isua l iza una 
caída de la fuerza l aboral ocu pada en los  

e r v i c i o s  t r ad i c i o n a l e  . p e r  o n a l e s  y 
privados, que pa ará de un 1 0'1- a un 39'c 

entre 1 9  4 y 1 99�. 

E n  la categoría de sen'icio tradi­
cional público comienza a manife tar e una 
tendencia de lenta caída de la oc u pa ión 
que,  estaría acompañando e l  proce o de 
d i s m i nución del tamaño del E. tado. 

C o n  re l ac i ó n a l o  sen icios 
mode r n os p r i vados se pre e n t a  u n  
i ncremento de dos pu ntos en l a  actividade. 
desarrol l adas en el subsector. 

Los ocupados. Hombres y mujeres. 
E l  o bj e t i v o  d i ac ró n i c o de l a  

i n vest i g ac i ó n ,  s o b re e l  q u e  se basa l a  
con strucción de los n uevos gru pos soc i o­
o c u pac i o n a l e  n o s  per m i te observar l a  
proporción d e  l os trabaj adores ocupado. 
p o r  s e x o  e n  l a  c o m b i n at o r i a  de l o s  
subsectore trad i c ional ,  públ ico y privado, 
y moderno, púb l i co y privado .  

D i c h a  c o m b i n ator ia  e n  l o s d o s  
e xtremos de l a  década cons i derada nos 
perm i te afirmar que mientras en 1 984, l a  
p roporc ión d e  h o mbres ocu pados en e l  
sector trad i c i onal  públ ico e s  d e  56% fren te 
a un 44% de m ujeres;  en el otro extremo 

36 

1 994 

PúBLICO PRIVADO 

H M H 
4� 50 50 50 

1 00 1 00 

2 .050 8 . 329 

1 0. 379 

de la década (en 1 994), l a  proporc ión es 
49% mascu l ina frente a un 5 1  o/o femen in a. 

E n  referen c i a  a la c ategoría de 
. erv i c i o  trad i c ional  privado, en 1 984, l a  
proporc ión era de 5 1  o/o para l a s  mujeres y 
de 49% entre los  hombres . En 1 994 los  
hombre d i s m i n u yen su part ic ipación en el  

ector en l a  m i s m a  p ro porc i ó n  q u e  l as 
m uJere lo i ncrementan .  

La categoría d e  erv i c i o  moderno 
pri' ado que . aumenta . u representac i ón 
fuertemente en la década. e observa una 
d i .  m r n u  1 ó n  d e  d o c e  p u n t o s  e n  l a  
part i i pación ma-cu l in a  :y u n  aumento ele 
la part ic ipac ión femen i n a .  S i n  duda es t <Í 
o p e r a n d o  aq u í  l a  e x p a n s i ó n  d e  l o s  
comerc i o. moderno . .  shoppings y su per­
mercado a í como <;erv i c ios c redi t ic ios a 
n i ve l  de la.  tarjeta de crédito que ocupa 
preferentemente per onal  feme n i n o  con 
bajos salario . .  

Se ob. erva e n  la década c on s i ­
derada u n  decrecim iento del sector tradic io­
nal públ ico y un i ncremento del tradic iona l  
pri vado.  S in  embargo, e l  mayor i n teré \  
el e  d e  e l  punto d e  v i .  t a  d e  expansión d e  lo\ 
servic ios es l a  v isua l ización del  conside­
rable au mento del  sector moderno privado . 

La d i námica del  sector terc i ar io 
se�ú n  l o s  subsectores d e  ocu pac ión por 
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estaría i n d icando q u e  las muje­
en en los servic ios propiamente 
-:rementando su part ic ipac ión en 
io } en las Fi nan zas, básicamen­
en i c i os de créd itos.  A l  observar 
o-. en la i n serción ocupacional de 

�->- � mujeres en e l  sector terc iario, 
- extremos de l a  década, encon­
e l a  i n serc ión masc u l i n a  decrece 

a -+9% y la femenina se i ncrementa 
a 5 1 9'o . 
A modo de sín tesis  de los procesos 

1 m ien to, decrecimiento y estanca-
. produc idos en los c i nco su bsectores 
e ra d o s  e n  é s t e  e s t u d i o  c o m o  

ientes a l  sector terc iario cleci mos 
datos man i fiestan q u e  el crec i­
de serv i c i o s está dado p o r  e l  

'lle n to d e l  s u bsector  C o m e rc i o  y 
é n  e n  p a r t e  p o r  u n  re l a t i v o 
1ento en el subsector de l as Fi nanzas 

que en los restantes subsectorn 
uce un estancamiento y hasta u n  

REVISTA D E  CIENCIAS SOCIALb 

Desigualdades genéricas y 
diferenciales de ingresos 

El tema de las  des igualdades gené­
ricas que opera fuertemente en la matriz 
s o c i o c u l t u ra l  el e n u e s t ro p a í s  e n  
contrad icción d e  l os principios d e  igualdad 
que forman parte del i magi nario co lectivo 
del "país de l as capas medias'' .  Una de l as 
man ifestac i ones más representati vas de l as 
des i g u a l d ad e s  s o n  l as m od a l i dades de 
acceso d i fere n c i a l  a l  m u ndo del  trabaj o  
cuyos efectos s e  p ueden v i sua l i zar a partir 
de los i ngresos que las m ujeres perc i ben 
en e l  trabajo rem u nerado.  

Por eso,  creemos perti nente cerrar 
este artíc u l o  con el tema de los i ng resos; 
he mos trabaj ado con l a  med i a  de i ngresos 
perc i b idos por hombres y mujeres que se 
u b ican en l o s  s u b sectore s  trad i c i on a l  y 
moderno;  p ú b l ico y privado e n  l o s  dos 
extremos de l a  década cons i derada en el  
proyecto. 

Pudi mos observar que la  med i a  de 
i ngresos (contro l ada por horas de trabaj o  

CUADRO 4 
RELACIÓN DE INGRESO : MUJERES/HOMBRES 

POR SUBSECTORES TRADICIONAL Y MODERNO 
Montevideo 1 984 - 1 994 

(en porcentajes) 

�RADICIONAL 

H/M 

5 3  

1 984 

MODERNO 

H/M 

64 

Fuente: Inés lens.  Dpto. de Soc i olog ía.  F.C . S .  

ocu pac ión principal)  d e  l as mujeres 
adas siem pre se ubica muy por debajo 
med i a  de i ngresos correspondientes a 

u bsector; mientras que l a  med ia de 
=.esos de la fuerza laboral mascul ina se 

iempre en rangos superiores.  

E n  l a  rel ac ión de i ngresos mujeres/ 
res (en 1 984), l as mujeres i n sertas en 

ector tradicional perc i ben como 
37 

1 994 

TRADICIONAL MODERNO 

H/M 

8 1  

H/M 

64 

promed i o  de i ngresos el 5 3 %  de lo que 
rec i ben los hombres (c uadro 4) .  E n  e l sub­
sector moderno el 64% ; en la esfera públ ica 
estatal el 70% y en l a  esfera privada e l  5 2 % .  

E n  1 9 94 mejora l a  re l a c i ó n  de 
i n g resos m ujeres/h ombre s  e n  e l  secto r  
tradicional - en el público estatal y algo 
menos en e l  sector pri vado ( c u ad ro 5 ) .  

I m porta señalar que las retribuc iones e n  los 

• 
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CUADRO 5 
RELACIÓN DE INGRESO: MUJERES/HOMBRES 

POR SUBSECTORES PÚBLICO Y PRIVADO 

Montevideo 1 984 - 1 994 

(en porcentaj es) 

TRADICIONAL 

H/M 
70 

1 984 

MODERNO 

H/M 
5 2  

Fuente: I nés Iens. Opto. de Socio l ogía. F.C . S .  

sectores t rad i c i o na les  y p ú b l ico estatal  
presentan una caída de los salarios reales;  
lo cual  l leva a rel at i v i zar l a  recuperación 
encontrada. 

A modo de reflexión .final 
L a s  m o d a l i d a d e s  de a c c e s o  

d i ferencial al  mercado l aboral d e  hombres 
y mujere . ,  han ido e tud i adas por d i versa. 
autora de J o_ paí. e_ centrale, 15 y también 
en América Lati n a  16 E. rud i o  rea l izados 
en Urugua) i- e\ idencian J a  egregación 

e x u a l  de l  mer ado de trabajo. e n  canto 
se lecciona per.ona de un determinado 
s e x o  para a l g u n a o c u p a  i o n e  : J a  
segregación exual  _e per ibe en Ja \ ida 
l ab o ra l c u a n d o  e.  po i b l e  1 d e n t i fi�ar 
ocupac i ones mayoritariamente fe menma_ 
o mascu l i nas.  

Dentro de u n  conj u n to mu) fuene 
de tran sformac i on e s  en e l  mercado de 
trabaj o, uno de los cambios más s ignifica­
t ivos ha sido la i ncorporac ión de Ja  mujer 
cuya tasa de acti v idad en el  país, entre l a  
décadas del  70 y el  90, se i n crementó e n  
quince pu ntos (pasando de 25% a 40%).  Por 
esa m i sma razón es que nos preocupa e l  
t e m a  de l as moda l i d ad e s  de i n serc i ó n  
d i fere n c i a l  d e  hombres y m uj eres e n  e l  
m e rc a d o  l a b o ra l .  E n te n d e m o s  c o m o  
fu n d a m e n t a l  retomar J a  i n terpe l ac i ó n  
rea l i zada e n  1 98 7  por M aruani  I S  a l a  
d i sc i p l i n a  d e  l a  S oc i o logía del  Trabaj o ,  
sobre la necesidad d e  real izar i n vestigac ión 
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TRADICIONAL 

H/M 
8 8  

1 994 

MODERNO 

H/M 
68 

y refl e x i ó n s o c i o l ó g i c a  s o b re " l o �  
mecani smos del empleo, todo l o  que afecta 
al acceso al empleo, a l as modal idades de 
entrada y sal ida del mercado de trabajo' ' .  
Las i n v e s t i gac i o n e s  rea l i zadas por l o s  
econ o m i stas  d e l  t ra baj o a s í  c o m o  l a s  
estad íst icas ofi c i a les pueden a l i men tar la 
reflexión;  a nosotras part icu larmente no� 
i nqu ieta comprender socio lóg icamente los 
cambios en l a  part i c ipación económica ele 
la mujer. 

A la m ujer se l a  a ocia  " natural­
mente" a l a  e fera de l a  reproducción como 
organ i zadora de l a  reproducción de la  v ida  
priYada.  E l  trabaj o  domé t ico se  ubica e n  
la  e fera d e  Ja  reproducc ión,  en e l  m u ndo 
de l o  pri\ ado con iderado como sostén de 1 

¡ - Entíe otras l a  ya citadas Kergoat, H i ra t ; 1 .  

De\ � . laruani. 
1 \fujeres la1i11oa111erica11as en cifras. l nst i t u­

{o de l:i mujer de E. paña/FLACSO. 

i- Pro� ecto «S ituación socinl ele las mujeres L' l l  

e l  L'rugua� " ·  Depto. de  S ociología/CS I C. 
1 En· Sociología del empleo: una invesrigo-

ción en Las fronteras de la e111¡1resa. (ob. cit l. 
19  El trabajo domést ico tiene una larga h i stori ; 1 .  

lo novedo o proviene de l a  modernidad. es 1 :  
eparación ent re el trnbaj o doméstico en l a  esfe-

ra de lo pri ,·ado y el trabajo asalariado en la e'­

fera de lo  públ i co. Esta temát ica ha s iclo elah< • ­

rada � desarrollada a través d e l  anál i sis b i s t l'irÍL'" 

de formaciones soci ales concretas por G. Boc� 
y Duden en : Trabajo por 011101; c1111or co1110 t m ·  
bajo. 



n tecer social 1 9  y bás icamente se trata 
un trabaj o  no monetarizado.  

D i c h a  « n at u ra l i zac i ó n »  l eg i t i ma 
-. �igualdades sexuales en la sociedad ,  más 

de la fam i l i a  y que se v incu la  a otras 
iones y práct icas soc iales de domi na­

- ·� n  y explotac ión . 
La as ignac ión del  centram iento de 

mujeres en un espac i o  predetermi n ado 
-..,d u c e  en todos los actores s o c i a l e s ,  

bajadores hombres y mujeres, emp lea­
res, etc . u n a  suerte de confi gu rac ión 
e l ada" 2º que res u l ta d i fíc i l  de desen­

añar. A propós i to de las desigual dades 
tentes entre hombres y mujeres en l as 

• -�eras de l a  p roducción y de l a  repro­
cc ión,  es i n teresante presentar s in tética­
:! n te un debate p l an teado a part i r  d e l  
1cu lo d e  Bourd ieu sobre l a  domi nación 

c u l i n a ,  e n  a p l i c ac i ó n d e  s u  t e or ía 
= - neral de l a  dominac ión . Dicho debate2 1  , 
.Je.ll i zad o  e n  e l  á m b i t o  d e l  G E D I S S T  

rmit ió levantar a n ivel d e  h i pótes is cierta 
_..ifacterizaci ón de asi metrías y transi t ividad 

n'el  de las  rel ac iones soc i ales entre los 
º-· · 

Suci ntamente, la asimetría consiste 
que los hom bres no rea l i zan t rabajo 

'Uéstico m ientras que las mujeres t ienen 
ajo asalariado; es dec ir  que los hombres 

ftacen cosas que las mujeres hacen.  
La transitividad refiere a que l as 

eres al i n sertarse en el mercado laboral 
-'lsfieren su t rabajo doméstico a otras 

onas que también son mu je res; algunas 
es de forma remunerada y otras no,  

do l a  so luc ión se  l a  brindan mujeres 
i l iares . 

En s í n te s i s ,  e l  d o b l e  i n v o l u c ra­
:: nro de responsab i l idades en el mundo 

prod u c c i ón y de la reprod u c c i ó n  
e n tado p o r  l as m uj e res s i n  d u d a ,  
l e v a  d iversos e fectos negat i vos e n  
to a las  modal i d ades de i n serc i ó n  
ac ional y al  desarro l l o  profesional que 

ez actúan como reforzadores de l a  
rd i nación genérica. 

Final mente desearnos remarcar que 
�o mterés ha sido i r  más a l l á  de los 
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i nd icadores trad i c ionales del mercado de 
trabajo e i n te n tar p l antear a part i r  de l a  
información ofi c i al u n  anál i s i s  soc io lóg ico 
q u e  de c u e n t a  de l as d e s i g u a l dades de 
g é n ero e n  un s e c t o r  q u e  ha t e n i d o  
i m p o r t a n t e s  t r a n s fo r m a c i o n e s  e n  e l  
contexto de l a  reestructura product iva y de 
l a  reforma del Estado. E n  ese sen t i do la 
i n fo r m ac i ó n  s u g i e re q u e  h a  h a b i d o  
i m portantes cambios e n  l a  i nc orporac ión 
rec iente de l as mujeres a los serv i c i os en el 
m arco de la e x p a n s i ó n  d e l  c o m e rc i o  
m o d e rn o  y d e  l o s  n u e v o s  s e r v i c i o s  
fi nancieros .  E s  posib le  h i potetizar que u n  
i mportante sector d e  e l l as se u bi can e n  
empleos q u e  s e  podrían ca l ifi car como de 
baja cal idad mientras que otras permanecen 
en e m p l e o s  proteg i d o s  pero de b aj o s 
s a l ar i o s . D e b e m o s  rec o n o c e r  l a s 
l i m i tac i ones de esta i n vest i gac ión a l  no 
haber incorporado al  anál is is  otras variables 
como edad , educac ión y características de 
l o s  h o gare s .  A d e m á s  se ría i m portante  
conocer q u i e n e s  s o n  l a s m uj eres que 
acceden a estos empleos, sus modal idades 
de entrada y el tipo de rel ac iones laborales 
que entab l a n ;  para e l l o  neces i t aríamos 
p l antearnos como l ínea de trabajo a futuro 
u n a  i nvest igación a través de abordajes 
cual i tat i vos que permitan profu n d i zar en 
d i me n s i o n e s  q u e  s o n  i m p o s i b l e s de 
observar a parti r  de l as estad ísticas de los 
organi smos ofic iales.  
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Desde l a  soc iolog ía de l as relaciones sociales de género y frente al proceso de 
terciarización económica n uestra i nvestigación se propuso y el  a11ículo 1 p l antea, un cambio 
de óptica al i n terpelar al trabajo en tanto que construcción soc ial  para v i sib i l i zar e l  trabajo 
mascu l i no y femenino en Montevideo. 

Desde una mirada que art icu la  la importancia del empleo en e l  sector terc iario y la 
temática de la producc ión y la  reproducc ión de l as relac iones soc iales de género, se real iza 
u na reflexión crítica d i rig ida a su perar l as c l as ificac iones oc upacion ales convencionales.  
S e  aborda la e l aborac i ó n  de n uevos grupos soci o-ocu pac i o nale.  que v i s i b i l icen la 
heterogeneidad de los serv icios;  privados y pú bl icos, trad icionales y modernos, personales 
y n o  personales en e l  período 1 984- 1 994 y as i m i .  mo. se muestran l as modal idades ele 
i n serc ión d i ferencial  ele hombres y mujere . Los res u ltados de la i nvest igación se ñalan la 
segmentac ión e x i sten te en e l  sector terc i ario.  i n d ican la evo l u c i ón del sector en su 
d iferenciación i n terna revelando l a  segregac ión ocu pac ional genérica y sus efectos de 
d i scri minac ión salari a l .  
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